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Resumen
Nuestro estudio aborda el cuidado que sus hijos o hijas 
proveen a las personas mayores, tomando como unidad 
de análisis a las redes de apoyo en que se enmarcan. 
El objetivo es doble: indagar en sus estrategias para 
compaginar esa dedicación con el empleo y en cómo 
las circunstancias laborales y familiares de cada cual 
condicionan su participación en el cuidado. En su 
desarrollo usamos una metodología cualitativa, en 
concreto entrevistas semiestructuradas para obtener 
información y teoría fundamentada para analizarla. Los 
resultados demuestran que, aunque la responsabilidad 
sea compartida, el estatus laboral de los y las hermanas 
determina su contribución al cuidado parental. También 
recogen estrategias comunes para compaginar empleo y 
cuidado, como el sacrificio de la carrera profesional o la 
búsqueda de apoyo externo a la familia, así como el rol 
protagonista que suelen asumir quienes se encuentran en 
situación de soltería. Dentro de las redes mixtas, además, 
constatamos que siguen existiendo diferencias de género.
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abstRact
Our study addresses the care that children provide to the 
elderly, taking as a unit of analysis the support networks 
where they are framed. The objective is twofold: to 
investigate in their strategies to reconcile said dedication 
with employment, and in how the labor and family 
circumstances of each one condition their participation 
in the care. In its development we use qualitative 
methodology, specifically semi-structured interviews to 
obtain information and Grounded Theory to analyze it. 
The results show that, although responsibility is shared, 
the employment status of the siblings determines their 
contribution to parental care. They also collect common 
strategies to combine employment and care, such as 
the sacrifice of the professional career or the search for 
external support to the family, as well as the leading role 
that people who are in single situations usually assume. 
Within mixed networks, we also find that there are still 
gender differences.
KeywoRds
Older adults, care networks, parental care, employment 
status, marital status, gender.
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IntRoduccIón
En los países occidentales, el cuidado de las 
personas mayores en situación de dependencia 
lleva décadas representando un grave problema 
social. Su estudio ha despertado cada vez más 
interés por parte de las ciencias sociales, entre 
ellas la sociología, habiéndonos aportado ya bas-
tante conocimiento. Sin embargo, aún quedan as-
pectos sobre los cuales sabemos relativamente 
poco o, si es que se han investigado, ha sido en 
su dimensión cuantitativa, pero apenas desde el 
punto de vista de los actores sociales, bien sean 
las personas mayores que reciben cuidados o 
quienes se encargan de suministrarlos dentro de 
la familia, los servicios sociales públicos o el sec-
tor privado. La importancia de continuar analizan-
do dicho objeto de estudio viene dada, asimismo, 
por la evolución demográfica de las sociedades y 
los intensos cambios que registran. España puede 
servirnos como ejemplo:
a. La población española cuenta en la actuali-
dad con el número de personas de 80 o más 
años más elevado de su historia: 2 864 341, 
según la estadística del Padrón Continuo, a 
1 de enero de 2019 (INE). Aunque la mayo-
ría de ellas pueden valerse por sí mismas 
para realizar las actividades de la vida diaria, 
también hay quienes sufren discapacidad de 
distinta índole (física, cognitiva, mental) y en 
grado diverso (leve, moderado, severo) y han 
de recibir asistencia (Gómez Redondo y Fer-
nández Carro 2015). En un marco de crecien-
te envejecimiento demográfico, la necesidad 
de cuidados es más elevada que nunca y 
seguirá incrementándose en el futuro. Durán 
(2018: 104) afirma que “aumenta imparable-
mente el número de horas dedicadas a la po-
blación discapacitada por razones de edad. 
Para el año 2050, los mayores de 80 años se 
habrán triplicado y ni el modelo actual de fa-
milia ni el actual sistema de pensiones, orga-
nización sanitaria y servicios sociales están 
preparados para hacer frente a este colosal 
desafío”.
b. La demanda de cuidados asociada al enve-
jecimiento ha recaído tradicionalmente en la 
mujer (Durán 2018; Tobío 2012). Sin embar-
go, su realidad social ha experimentado pro-
fundas transformaciones durante las últimas 
décadas. Una evidencia bastante clara es el 
empleo. La tasa de actividad de la mujer es-
pañola alcanza en la actualidad máximos his-
tóricos: alrededor del 53 %, según la Encues-
ta de Población Activa (EPA) del INE, consoli-
dándose su integración en el mercado laboral. 
Ello tiende a limitar la oferta de potenciales 
cuidadoras en el ámbito familiar, afectando 
sobre todo al apoyo intergeneracional (Gómez 
Redondo, Fernández Carro y Cámara 2018). 
El sostén familiar tiene una mayor prevalen-
cia en España que en otros países europeos, 
dada la alta proporción existente de hogares 
multigeneracionales (Pérez Ortiz 2006), unas 
relaciones más frecuentes (Abellán y Espar-
za 2009) y la vigencia de normas sociales y 
culturales señalando a los parientes como los 
cuidadores más idóneos y seguros en caso de 
necesidad (Puga et al. 2007).
Con estas premisas, nuestro estudio aborda 
los cuidados en la vejez, centrándonos en una de 
las partes implicadas en ellos: en quienes los su-
ministran, particularmente en los descendientes. 
Distinguiremos entre hijos e hijas, pero no toma-
remos a la persona como unidad de análisis, sino 
a la red familiar de apoyo en que se enmarcan. He 
aquí una de las aportaciones novedosas que rea-
liza este trabajo, pues la gran mayoría de los pu-
blicados hasta ahora en España han concebido el 
fenómeno desde un planteamiento individual, limi-
tándose a indagar acerca de la persona que ejerce 
el rol de cuidadora principal. Además, paliaremos 
el déficit de conocimiento cualitativo existente, ya 
que tales publicaciones han ofrecido, sobre todo, 
resultados de encuestas. Analizaremos, mediante 
entrevistas, cómo describen su experiencia en el 
cuidado parental una serie de hijos e hijas: a) en 
redes de apoyo de diverso tamaño y composición; 
y b) en variedad de circunstancias laborales y fa-
miliares. Nuestros objetivos son conocer las estra-
tegias que utilizan para compaginar los cuidados 
con el empleo, así como la medida en que, dentro 
de las redes, factores como el estatus laboral o el 
estado civil condicionan la asignación de respon-
sabilidades y tareas.
PlanteamIento teóRIco
El cuidado de las personas mayores por 
parte de los hijos y las hijas
En España, la importancia de las redes fami-
liares y la solidaridad intergeneracional en la pro-
tección y el apoyo instrumental y emocional a los 
parientes continúa siendo clave, pese a los pro-
fundos cambios sociales registrados en el último 
medio siglo (Bazo 2012; Izquieta 1996). Por eso 
Prieto y Serrano (2013: 11) invitan a profundizar 
en “el mundo ambivalente, difuso y central de los 
cuidados”, cuyo estudio por parte de las ciencias 
sociales lleva décadas produciéndose, aunque sin 
haberse alcanzado consenso entre los investiga-
dores en cuestiones incluso esenciales, como la 
propia definición del cuidado. Se trata de una no-
ción polisémica, afirma Letablier (2007: 66), que 
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se ha enriquecido con el tiempo, pero sin haberse 
logrado definir correctamente, pues continúa ge-
nerando controversia entre autores. Ello motiva la 
iniciativa de Durán (2018: 125), detallando el sig-
nificado de “veinte conceptos básicos” en torno al 
cuidado. Siguiendo precisamente a Durán (2018: 
131), adoptaremos una “definición extensa” del 
concepto, que incluye tanto el cuidado de carác-
ter personal y directo que pudieran requerir quie-
nes están en situación de dependencia por edad 
o enfermedad, como el indirecto, relacionado con 
la ayuda que quizás necesiten con la movilidad 
exterior o el trabajo doméstico. Cuidar engloba la 
atención personal e instrumental, los cuidados de 
salud y la relación con los servicios sanitarios, así 
como el apoyo emocional y social (García, Mateo 
y Eguiguren 2004).
En España, alrededor del 20 % de las personas 
de 65 o más años sufren dependencia provocada 
por discapacidades ligadas a limitaciones funcio-
nales para desplazarse fuera de casa, realizar las 
tareas del hogar o el cuidado personal (Abellán, 
Esparza y Pérez 2011). Sea cual sea su gravedad, 
tienen a la familia como principal fuente proveedo-
ra de ayuda. En el caso de las viudas, los hijos o 
hijas suelen asumir la responsabilidad de atender-
las; pero, aun tratándose de las casadas, es fre-
cuente también que los hijos o hijas asuman un rol 
protagonista en su cuidado. Según Bazo y Ancizu 
(2004), el sentimiento de responsabilidad filial re-
sulta particularmente alto en España, aunque está 
dándose un cambio generacional, puesto que se 
espera cada vez menos que las personas jóvenes 
proporcionen un cuidado constante y diario a su 
padre o madre mayores: las expectativas son que 
se preocupen por ellos, supervisando el cuidado, 
pero no tanto proveyéndolo directamente. Pese a 
que los servicios públicos y privados relacionados 
con el cuidado se valoran de manera positiva, las 
preferencias de las personas expresadas en las 
encuestas continúan inclinándose claramente por 
la familia como fuente esencial de apoyo (Fernán-
dez Carro 2018).
Importancia del tamaño y la composición del 
grupo de hermanos y hermanas
Tales preferencias suelen verse correspondidas 
en el plano de los hechos, de modo que, llegado 
el momento, la familia actúa en apoyo de las per-
sonas mayores. Si se trata de varones, lo habitual 
es que sean cuidados por la esposa, disponiendo 
de la colaboración de los hijos o hijas en la me-
dida en que sea preciso; si son mujeres, lo más 
común es que sean atendidas por los descendien-
tes, dado el estado de viudez y vida en solitario en 
que muchas de ellas se encuentran (López Doblas 
2005). El apoyo filial puede resultar clave incluso 
para las mujeres casadas, por cuanto los esposos 
no siempre satisfacen sus necesidades de asis-
tencia (Noël-Miller 2010). Numerosas investiga-
ciones llevan décadas constatando esta realidad, 
aunque han ido demostrando que el cuidado de 
las personas mayores, más que corresponder a 
un solo miembro de la familia, es por regla general 
una responsabilidad compartida, cuya práctica se 
estructura en forma de red de apoyo en la cual 
intervienen diferentes actores (Koehly et al. 2015; 
Piercy 1998).
El tamaño que posean esas redes, sin embar-
go, condiciona la manera en que participan sus 
miembros. En lo que concierne a los descendien-
tes, se ha registrado una dedicación al cuidado 
especialmente intensa por parte de quienes son 
hijos únicos o hijas únicas (Szinovacz y Davey 
2013; Campbell y Martin-Matthews 2003). En tér-
minos generales, cuanto más numeroso sea el 
grupo de hermanos o hermanas, más probable 
resulta que no todos o todas provean asistencia 
de modo activo: tiende a haber quienes colaboran 
secundariamente e incluso quienes, por diversas 
razones, llegan a prácticamente desentenderse 
del cuidado (Henretta, Soldo y van Voorhis 2011; 
Stuifbergen, van Delden y Dykstra 2008). El ta-
maño de la red, por otro lado, determina el volu-
men de ayuda que reciben las personas mayores. 
Carecer de descendencia constituye un hándicap 
importante, dado que aquellas que tienen hijos o 
hijas obtienen mucho más apoyo si lo requieren 
que aquellas que no tienen (Gray 2009). Y, cuan-
tos más descendientes posean, más cuidados re-
ciben (Wolf, Freedman y Soldo 1997).
El funcionamiento de las redes también obe-
dece a su composición interna, en particular a su 
distribución por sexo. Spitze y Logan (1990) advir-
tieron que, para que las personas mayores sean 
cuidadas importa, más que la cifra de descen-
dientes que posean, que entre ellos exista alguna 
hija. Freedman (1996), tratando la relación entre 
estructura familiar y riesgo de institucionalización, 
encontró que tener al menos una hija lo reduce 
de manera significativa, mientras que tener hijos 
apenas lo condiciona. En las redes, el esfuerzo 
de cada miembro proveyendo asistencia disminu-
ye conforme crece el número de hermanas que 
las forman (Tolkacheva, van Groenou y van Til-
burg 2010; Wolf, Freedman y Soldo 1997). Tener 
dos hermanas, en vez de dos hermanos, reduce 
la probabilidad de que los restantes componen-
tes de la red intervengan en el cuidado parental 
(Henretta, Soldo y van Voorhis 2011). Los estu-
dios, incluidos los realizados en España, han coin-
cidido siempre que las hijas cuidan más que los 
hijos (Durán 2012; Abellán, Esparza y Pérez 2011, 
Tobío et al. 2010).
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Circunstancias laborales y familiares que 
condicionan la participación en el cuidado 
parental 
Las diferencias de género han sido asociadas 
con el estatus laboral de los descendientes: las 
mujeres tienen una tasa de empleo inferior a los 
varones y, si trabajan fuera de casa, sufren peo-
res condiciones salariales y de estabilidad (Sar-
kisian y Gerstel 2004). Estando más integrados 
en el mercado de trabajo, ellos disponen de una 
excusa socialmente aceptada para cuidar menos 
o no cuidar, como señalan estudios cuantitativos 
(Szinovacz y Davey 2013) y cualitativos (Kruijswi-
jk, da Roit y Hoogenboom 2015). Una excusa, sin 
embargo, que pierde relevancia con el desempleo. 
Zueras, Spijker y Blanes (2018) aprecian un re-
ciente aumento en la implicación de los hijos, que 
vinculan con la crisis económica; y añaden que 
dedicarse a cuidar perjudica la vida laboral, sobre 
todo, de las mujeres, en buena medida porque son 
más propensas a ocuparse de casos de personas 
con dependencia severa. Investigaciones previas 
ya habían revelado que el porcentaje de hijas que 
dejan su empleo o reducen su jornada laboral para 
asistir a su padre o madre supera, con holgura, al 
de hijos (Haberkern, Schmid y Szydlik 2015; Henz 
2006; Campbell y Martin-Matthews 2003). Ellas 
son las proveedoras fundamentales de apoyo ma-
terial y afectivo en la familia, incluso si disponen de 
empleo (Bazo y Ancizu 2004).
Desde la perspectiva feminista se recalca que, 
en las sociedades occidentales, la mujer ha acce-
dido al empleo y a otras esferas de la vida pública, 
sin que haya menguado su protagonismo como 
cuidadoras en el ámbito doméstico. Según Carras-
quer (2013:96), “los cuidados aluden a lo femeni-
no, a la intimidad y a la privacidad. Se perciben 
como una obligación moral que parece que sólo 
atañe a las mujeres”, con una fuerte base emocio-
nal. Del Río, García y Marcos (2013) afirman que 
los estereotipos y las normas sociales de género 
motivan la desigualdad entre varones y mujeres: 
mientras que ellas interiorizan el rol de cuidadoras, 
asumiéndolo como parte integral de su naturaleza, 
ellos no suelen identificarse con el cuidado y, si es 
posible, lo delegan en otras personas. Para Tobío 
(2012: 414), existen tres tipos de obstáculos para 
que los varones cuiden habitualmente: su resisten-
cia a aprender a hacerlo (saber), su elevada jorna-
da laboral (poder) y la creencia de que no es res-
ponsabilidad suya, sino cosa de mujeres (querer); 
en su opinión, “no son aspectos que se puedan 
diferenciar fácilmente sino que conforman juntos 
una cultura del cuidado y se refuerzan mutuamen-
te, excluyendo de facto a los varones”. 
Sin embargo, se ha constatado que, en un con-
texto de jubilación, los varones tienden a impli-
carse más en el apoyo intergeneracional (Kahn, 
McGill y Bianchi 2011). Y cabe destacar, de otra 
parte, que el estatus laboral también posee una 
gran relevancia entre las propias mujeres, deter-
minando su grado de participación en el cuidado. 
Según Ogg y Renaut (2006), existe menos proba-
bilidad de que atiendan a su padre o madre con 
regularidad las hijas empleadas que las no em-
pleadas. Doty, Jackson y Crown (1998), centrán-
dose en aquellas hijas que ejercen como cuidado-
ras principales en las redes, observaron que, te-
niendo empleo, proveen menos volumen de asis-
tencia que no teniéndolo. El estudio cualitativo de 
Connidis y Kemp (2008) describe cómo, incluso 
en las redes formadas exclusivamente por herma-
nas, el estatus laboral de cada una dictamina su 
implicación en el cuidado parental. Lo cierto es 
que, entre las mujeres cuidadoras, está dándose 
un incremento de las empleadas y una reducción 
de las dedicadas a las labores del hogar, mientras 
que entre los varones aumentan quienes están en 
situación de desempleo o inactividad, es decir, se 
trata de una disponibilidad asociada a la no ocu-
pación (Zueras, Spijker y Blanes 2018).
Otras investigaciones han vinculado las diferen-
cias de género registradas en el cuidado paren-
tal con responsabilidades familiares que pudieran 
tener los descendientes, a título particular. Henz 
(2006), por ejemplo, encuentra que las hijas que 
son madres de dos o más niños o niñas son me-
nos propensas a cuidar de su padre o madre ma-
yores que aquellas otras que poseen solamente 
uno o una y, sobre todo, que las que carecen de 
descendencia; tal circunstancia, en cambio, no re-
sulta decisiva entre los varones, es decir, en su 
caso el número de descendientes que se tenga 
no llega a generar un efecto significativo sobre la 
probabilidad de convertirse en cuidadores. Se ha 
observado, por otra parte, que en Gran Bretaña 
las mujeres que son madres de tres o más niños 
o niñas tienen una menor dedicación al cuidado 
parental que las mujeres con una cifra inferior de 
descendientes; y que lo mismo ocurre en Estados 
Unidos con las madres que poseen algún descen-
diente viviendo aún en casa, con respecto a quie-
nes cuentan con todos ya emancipados (Grundy y 
Henretta 2006).
También se ha recalcado la importancia del es-
tado civil. En los grupos de hermanos y hermanas, 
quienes no están casados ni casadas suelen pro-
veer un mayor volumen de asistencia que quienes 
lo están (Henretta, Soldo y van Voorhis 2011; Tolka-
cheva, van Groenou y van Tilburg 2010). Más en 
concreto, sean varones o mujeres, quienes se en-
cuentran en situación de soltería son particularmen-
te tendentes a cuidar del padre o la madre en su 
vejez (Henz, 2006). Conviene añadir que las redes 
familiares de apoyo que incluyen a descendientes 
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tanto casados como no casados son más proclives 
a registrar cambios en su composición con el paso 
del tiempo que aquellas otras en que, o bien todos 
están casados, o ninguno lo está (Szinovacz y Da-
vey 2007), Asimismo, la similitud en el estado civil 
de los y las hermanas favorece por regla general un 
reparto más equilibrado del cuidado parental, habi-
da cuenta de que suele vaciar de sentido las razo-
nes de índole familiar que pudieran esgrimirse para 
eludirlo o implicarse menos en el mismo (Tolkache-
va, van Groenou y van Tilburg 2014).
objetIvos y metodología
Este trabajo persigue un doble objetivo. Por 
un lado, conocer estrategias que los hijos o hijas 
suelen utilizar para conciliar el cuidado parental 
con el empleo. Por otro, constatar hasta qué pun-
to las obligaciones laborales y familiares propias 
determinan su participación en el cuidado. Inda-
garemos, especialmente, sobre la relevancia de 
dos factores: tener o no empleo y su estado civil. 
Lo haremos considerando las características de 
la red de apoyo a la que pertenecen, su tamaño 
y composición por sexo. Nuestros resultados pro-
vienen del proyecto I+D+I ‘Longevidad, salud y 
flujos de bienestar en el cuidado informal. El caso 
de España en la Europa del sur’, financiado por el 
Ministerio de Economía y Competitividad. Tal pro-
yecto incluyó un estudio cualitativo sobre el inter-
cambio de ayuda, tanto intra como intergeneracio-
nal, en el seno de la familia. Trataremos la dimen-
sión intergeneracional. Abordaremos, mediante 
entrevistas semiestructuradas, las experiencias 
que transmiten los hijos e hijas que se dedican al 
cuidado parental, dentro de redes en las que, en 
mayor o menor medida, colaboran otras personas. 
Por consiguiente, no tomaremos al individuo como 
unidad de análisis, sino a la red familiar de apoyo 
en que se enmarca. Partimos de varias preguntas 
de investigación:
1. ¿Qué estrategias suelen utilizar los y las hijas 
para conciliar el cuidado parental y el empleo?
2. ¿El estatus laboral que posean condiciona su 
participación en el cuidado y, por ende, la dis-
tribución de roles y tareas dentro de las redes?
3. ¿Influyen las circunstancias familiares de 
cada miembro en la distribución de la carga 
de cuidados?
4. ¿Persisten las diferencias de género en las 
redes mixtas?
Al diseñar el estudio, optamos por realizar un 
muestreo estructural, atendiendo al tipo de red 
social a la que pertenece la persona entrevista-
da. Diferenciamos, básicamente, entre redes de 
descendiente único, redes formadas por dos o 
más miembros del mismo sexo y redes mixtas, 
es decir, compuestas por uno o varios hermanos 
y una o varias hermanas. Dada la relevancia del 
sexo en la provisión de cuidados familiares, como 
segundo criterio para la inclusión de participan-
tes decidimos entrevistar, al menos, a un varón 
y a una mujer que estuvieran integrados en cada 
perfil de red. En el caso de las mixtas, recogimos 
testimonios de personas en situación laboral di-
versa (unas empleadas y otras no) y de diferente 
estado civil (con o sin pareja). La tabla I presenta 
el muestreo seguido, incluyéndose rasgos como 
su edad y el tipo de discapacidad que padecen las 
personas a quienes atienden. Para la redacción 
de este artículo hemos analizado 19 de las entre-
vistas realizadas.
El guion planteaba cuestiones sobre la des-
cripción de la red de apoyo en que se enmarca 
la persona entrevistada, la contribución de cada 
miembro, las estrategias utilizadas para compagi-
nar el empleo con el cuidado parental o el peso de 
las obligaciones familiares propias. También otras 
cuyo análisis en profundidad queda fuera del pre-
sente trabajo por razones de espacio, como el al-
cance de los servicios sociales o el sector privado, 
las consecuencias de la actividad cuidadora, etc. 
Asimismo, ofrecimos la posibilidad de que las per-
sonas entrevistadas añadiesen aspectos relevan-
tes para nuestro objeto de estudio, no establecidos 
previamente en el guion. Desarrollamos el trabajo 
de campo en 2017 y 2018, en distintas comunida-
des autónomas: Andalucía, Extremadura, Madrid, 
Castilla La Mancha y la Comunidad Valenciana. 
Para seleccionarlas, recurrimos a contactos socia-
les que miembros del equipo investigador dispo-
nían en esos lugares. Finalmente, las entrevistas 
se realizaron en espacios variados, como sedes de 
instituciones, cafeterías o domicilios particulares.
Las entrevistas fueron grabadas, contando 
con el permiso de las personas participantes, y, 
acto seguido, transcritas literalmente. En su aná-
lisis, usamos la Teoría Fundamentada (Glaser y 
Strauss 1967), especialmente indicada para los 
materiales de campo obtenidos mediante esta téc-
nica de investigación (López Doblas 2018). Res-
pecto al proceso de codificación de los textos, han 
participado dos miembros del equipo investigador: 
en un primer momento, afrontándolo por separa-
do, a fin de enriquecer la tarea interpretativa de 
los discursos; más tarde, contrastando los resul-
tados, debatiendo sobre las diferencias y llegando 
a acuerdos acerca de la codificación finalmente 
establecida. Esta dinámica de trabajo nos permi-
tió ordenar los materiales de campo con una ma-
yor garantía de la que hubiese proporcionado una 
labor individual, sirviendo también de base para 
establecer las categorías teóricas que articulan 
nuestro análisis.
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Tabla I.
Estrategia de muestreo








7 2 M / 5 V 51 Empleada Casada 61 Padre Física + mental M1
3 1 M / 2 V 47 Empleada Soltera 45 Ambos Física + mental M2
4 2 M / 2 V 61 Empleada Soltera 61 Padre Física M3
2 1 M / 1 V 40 No empl. Casada 64 Madre y suegro Física + cognit. M4








3 2 V / 1 M 37 Empleado Casado 62 Madre Mental V1
4 1 V / 3 M 45 Empleado Casado 51 Ambos Física + mental V2
2 1 V / 1 M 53 Empleado Soltero 56 Madre Física + cognit. V3
2 1 V / 1 M 56 No empl. Casado 66 Madre Física V4
2 1 V / 1 M 42 No empl. Divorc. 67 Madre Física V5
7 3 V / 4 M 61 No empl. Soltero 55 Ambos Física V6
II) Redes del mismo sexo Estatus laboral Estado civil Edad Cuida a… Tipo de discapacidad N.º
Mujeres:
Tamaño
(nº desc.) Duración (minutos)
4 51 No empleada Viuda 69 Madre Cognitiva M6
2 63 No empleada Divorciada 62 Ambos Física + mental M7






2 44 Empleado Casado 61 Madre Física + cognitiva V7
3 50 No empleado Casado 72 Madre Física V8






1 42 Empleada Divorciada 47 Madre Cognitiva M9
1 48 No empleada Casada 58 Madre Física M10
Varones:
Tamaño
(n.º. desc.) Duración (minutos)
1 26 Empleado Casado 62 Madre Física V9
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Resultados
1. Consecuencias del cuidado sobre el 
empleo y estrategias para compaginarlos
Los resultados ayudan a entender la compleja re-
lación existente entre las obligaciones laborales de 
los y las hijas y su implicación en el cuidado paren-
tal. Cuidar suele generar consecuencias negativas 
sobre el empleo, según hemos podido constatar, 
motivadas a veces por el reducido tamaño de la red 
familiar de apoyo. Si son hijos únicos o hijas únicas, 
en particular, quizás lleguen a verse obligados u obli-
gadas a modificar sus condiciones laborales en un 
contexto de incremento de la carga de cuidados y 
escasez de parientes con quienes compartirla. La 
reducción de la jornada de trabajo, por ejemplo, es 
una decisión que pueden adoptar en respuesta a su 
dificultad para compaginar el empleo con el cuidado 
parental, máxime cuando tienen que ocuparse tam-
bién de hijos o hijas propias menores de edad y, ade-
más, carecen de pareja. Acaba de tomarla esta hija 
única, divorciada, ante la creciente dedicación que 
precisa su madre, con quien convive, constituyendo 
un hogar multigeneracional:
Entonces yo he pensado, que de hecho lo tengo pe-
dido, lo tengo pedido, una reducción de jornada de 
tres horas. Yo todo eso también lo he pensado, lo 
he pensado muy bien, porque claro, creo que para 
atender a una persona como en este caso tengo… 
Y luego la situación que también tengo de mis dos 
hijas, el trabajo… En fin, son muchas cosas. Yo ten-
go que estar bien, porque si no, no puedo dar lo que 
realmente hace falta.
...
Sería de ocho a once. Entraría a las once de la ma-
ñana, porque así ella no estaría tantas horas sola, 
porque desde que yo me voy de casa, hasta que 
vuelvo, son muchas horas, y como no la puedo lla-
mar porque es sorda, no la puedo llamar, y entonces 
claro, ahí es donde está el problema. ¿Qué ocurre? 
Que yo con el tema de comidas, de esto, porque ella, 
hasta hace muy poquito, hasta este verano ella coci-
naba, la verdad es que muy bien, era ayuda, era una 
ayuda bastante importante, compraba, cocinaba... 
Pero ya no (M9:3-4).
Otras veces, la clave no está en el tamaño de la 
red o la cantidad de apoyo disponible, sino en una 
demanda de cuidados muy alta, porque se atiende 
a más de una persona en situación de gran de-
pendencia. En algunos casos, dedicarse al empleo 
y a los cuidados resulta prácticamente imposible. 
Ocurre para esta mujer casada, cuidadora princi-
pal en una red familiar amplia. Ha decidido acoger 
en casa al padre (afectado de Alzheimer y serios 
problemas físicos), para prestarte una mejor asis-
tencia. Convive también con un hijo (27 años) con 
una severa discapacidad mental. Y, aunque cuenta 
con el apoyo de su marido y de una hija sin eman-
cipar, así como con ayuda profesional contratada, 
ha optado por solicitar una excedencia laboral 
para centrarse en el cuidado familiar. Deja tem-
poralmente un empleo a tiempo completo y bien 
remunerado. Cabe añadir que en ningún momento 
de la entrevista expresó quejas sobre la actitud de 
sus hermanos y hermanas, más allá de reconocer 
que, por circunstancias diversas, tenían complica-
do ocuparse del padre:
Sí, sí, jornada completa.
Y el hecho de que deba ocuparse de su padre...
Lo que he hecho ha sido pedirme una excedencia.
Ah, de acuerdo. No reducción de jornada, sino 
directamente...
No, directamente una excedencia. He considerado 
que ahora había que pedir una excedencia para su 
adaptación a esta nueva situación, que le está cos-
tando y… y ya está, sobre todo un año de adapta-
ción. Me la han concedido por mi hijo, me han con-
cedido una excedencia por cuidado de personas con 
discapacidad.
...
¿Y cómo tomó la determinación de que se viniera 
a vivir con usted?
¡Pues porque lo vi claro! Yo vi que no había otra... 
Él no se adapta a nuevas personas, tiene que te-
ner siempre un punto de referencia, porque si no, 
pues no funciona. Tiene que estar con alguien que 
conoce... Nos conoce, le gusta estar con nosotros 
y quiere estar con nosotros. Y entonces, dadas las 
situaciones de los demás hermanos y de las cosas 
de cada uno, pues bueno, yo vi que mi situación 
ahora era posible y me podía permitir el estar un 
año sin trabajar y el poderme dedicar a él, y ya 
está (M1:2-3).
Los testimonios anteriores tienen en común el sa-
crificio de la carrera profesional a raíz de una crecien-
te carga de cuidados. Además, ambos corresponden 
a mujeres, cuidadoras principales, resultando cierta-
mente significativo que no hayamos encontrado nin-
guno de modificación de las condiciones laborales 
entre los varones cuidadores. También hemos apre-
ciado casos de hijas, pero no de hijos, que nunca se 
han insertado en el mercado de trabajo, pues llevan 
prácticamente toda la vida dedicándose a cuidar. Lo 
reconoce esta mujer, que atiende desde hace déca-
das a su madre (turnándose por meses con su único 
hermano) y a su suegro (por semanas con su cu-
ñado y su cuñada), con la colaboración secundaria 
del marido. Nótese, por otra parte, una circunstancia 
que hemos constatado reiteradamente: la carga de 
cuidados tiende a repartirse más igualitariamente en 
grupos de hermanos o hermanas de reducido tama-
ño que en los amplios. De todos modos, la entrevis-
tada pone de manifiesto que una dedicación intensa 
al cuidado dificulta la consecución de empleo y, en 
última instancia, mantiene a la persona excluida del 
mercado laboral:
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A ver, mi suegro está mejor que mi madre, porque 
mi madre es la que no… está ciega. Pero mi madre 
la tenemos a meses, mi hermano la tiene un mes, 
y yo otro. Y mi suegro está a semanas, porque mi 
marido tiene un hermano, y mi suegro, lo único que 
es más... Es una persona que tienes que estar casi 
más pendiente..., porque mi madre no ve, pero es 
llevarla al servicio... Tiene que haber una persona las 
veinticuatro horas con ellos.
…
Pues lleva mucho tiempo que ve muy mal. La ope-
raron de cataratas la primera vez hace 30 años, y 
no la dejaron muy bien, pero bueno. Pero luego ya 
la segunda vez que la operaron ya la dejaron... Por 
eso tampoco he podido trabajar, porque ya tenía que 
estar pendiente, y yo iba, y mientras ellos han po-
dido, ella se iba haciendo sus comidas, se venía a 
comprar, pero luego ya, a partir de los 90 ya empezó 
que ya no… ya veíamos que no… (M4:4-5).
Sigamos centrándonos en las personas con em-
pleo. Hemos constatado en varias redes la existen-
cia de apoyo externo a la familia, habiéndose recurri-
do a los servicios sociales en demanda de la ayuda 
a domicilio o bien contratado en el mercado a una o 
más personas, según las necesidades existentes. La 
búsqueda de ayuda profesional suele ser acordada 
entre los hermanos o hermanas, constituyendo una 
estrategia orientada a que nadie deba sacrificar su 
estatus laboral por la actividad cuidadora. La hemos 
observado, sobre todo, en redes cuyos miembros es-
tán todos empleados. Su análisis resulta de particu-
lar interés en las redes mixtas, las formadas por uno 
o varios hermanos y una o varias hermanas, puesto 
que podría favorecer un reparto del cuidado parental 
más igualitario por sexo. Al menos, así se entiende 
desde la óptica masculina. Atiéndase al testimonio 
de este varón, miembro de una red con dos herma-
nos y una hermana, que se ocupan de la madre, re-
ciente viuda y afectada por una enfermedad mental 
que no le impide, por el momento, mantenerse inde-
pendiente en casa:
Bueno, vive sola, pero no sé si... Le hemos puesto 
una chica por las mañanas dos horas, que va por lo 
menos a darle la pastilla de la mañana y a limpiarle 
un poquito y a hacer la comida, o sea que… Porque 
nosotros no llegábamos a más, con el trabajo y con 
nuestros hijos y tal era imposible y tampoco la que-
ríamos llevar a la residencia, entonces la solución ha 
sido esta.
…
¿Y de qué se encarga cada uno?
Eh... Pues es que, según van saliendo las cosas… 
porque claro, con todas las cosas que ha habido que 
hacer…Mi padre falleció hace tres meses, por lo que 
todos los papeleos y todas las cosas que ha habido 
que ir haciendo, lo hemos ido haciendo pues entre 
los dos. Mi hermana sí que es verdad que se ha en-
cargado más del tema de los seguros, del tema de 
papeleos, pero por ejemplo la chica esta la busqué 
yo, y bueno, a la hora de hacerle las cosas hasta que 
llegó esta chica o cuando vamos a su casa intenta-
mos limpiar un poco, intentamos ver qué ropa tiene. 
Pero por ejemplo, la ropa sí se encarga mi hermana 
de ir con ella a comprarla y todo ese tipo de cosas, 
pero procuramos que sea bastante equilibrado entre 
los dos (V1:2-3).
Entre las mujeres, sin embargo, la interpretación 
puede resultar diferente. Hay quienes conciben la 
ayuda profesional, más bien, como un recurso a uti-
lizar si los hermanos no asumen su parte de respon-
sabilidad en el cuidado parental. Estando emplea-
das, máxime si actúan como cuidadoras principales 
en la red mixta, tal apoyo les permite compensar el 
déficit de contribución que, por las circunstancias 
que fuere, reciben de los hermanos. Así lo apunta 
esta mujer, quien, al no hallar en sus dos hermanos 
la colaboración que precisa para cuidar al padre y a 
la madre, ha logrado que “la chica” que tenían con-
tratada inicialmente durante dos horas diarias amplíe 
su dedicación a toda la mañana. En este sentido, el 
apoyo externo a la familia facilita a muchas hijas 
compaginar cuidados y empleo, pero sin que ello 
conlleve, necesariamente, la eliminación de las dife-
rencias de género que pudieran darse en las redes 
mixtas. Adviértase, no obstante, la influencia de otro 
poderoso factor en la dedicación al cuidado parental, 
como es el estado civil, cuyo análisis abordaremos 
más tarde. Cabe adelantar que la situación de solte-
ría favorece la convivencia intergeneracional y, con 
ello, una mayor carga de cuidados: 
¿Y no habéis hablado de repartir la carga?
Es que es difícil, con ellos es difícil. No, no lo hemos 
hablado, la verdad, yo comprendo que ellos tienen 
una situación un poco más complicada que yo. Yo 
tengo una facilidad, al estar soltera, no tener hijos, 
pero vamos… A ellos les cuesta, porque ahora he 
tenido recientemente un problema. Es decir, mi pa-
dre se ha operado de la vista, es algo muy leve, pero 
claro, yo tengo la ayuda importantísima de mi padre, 
y él no puede coger peso, estamos todavía en ese 
periodo… él no puede coger peso, entonces yo le 
pedí a mis hermanos que por favor se vinieran por-
que yo no podía faltar al trabajo, que se vinieran una 
semana cada uno. Y muy difícil para ellos, su vida es 
complicada.
¿No han podido o no han querido?
 Bueno, al final hemos contratado a una chica, y así 
nos hemos aviado, que la teníamos dos horas, y aho-
ra está toda la mañana, y yo ya llego a mediodía y 
me hago cargo. Pero… (M2:5-6).
2. Importancia del estatus laboral en la 
asignación de las responsabilidades de 
cuidado
También hemos constatado, analizando las redes 
formadas por descendientes empleados y no em-
pleados, que el estatus laboral de cada cual suele 
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determinar el rol que asume en el cuidado parental. 
Tener o no empleo, en particular, es clave para la 
asignación de responsabilidades y, en el caso de las 
redes mixtas, puede ser fuente de diferencias de gé-
nero. Hemos recogido testimonios de hermanos ad-
mitiendo tener un papel secundario en el cuidado, 
dada su condición de empleados, frente a hermanas 
que no lo están y que, según consideran, cuentan 
con más tiempo disponible para dedicarse a cuidar. 
Cuando no existe ningún otro varón en la red, sino 
que solamente se tiene hermanas, el horario laboral 
parece utilizarse como excusa legítima para justificar 
una menor implicación. Ocurre con este empleado, 
cuyas tres hermanas cargan con el grueso del cui-
dado de la madre y el padre. Es una realidad que él 
interpreta no en clave de género, sino de incompati-
bilidad laboral propia:
Porque mi hermana mayor trabaja por la tarde, ella 
suele pasar por allí. Y la otra, que es la que más tiem-
po dispone, también se pasa un rato, así sobre todo 
al mediodía. Yo me paso por las tardes, sobre todo, y 
mi hermana pequeña digamos que de lunes a jueves 
duerme en casa y está allí. Digamos que eso es un 
poco el reparto que hacemos, ¿no? Tenemos luego 
suerte porque vivimos los cuatro aquí, o sea que… 
Y bueno, pues no hay gran problema en ese senti-
do. Me estoy dando cuenta que a lo mejor no soy un 
candidato... 
¿Tú dirías que entre los cuatro repartís de una 
manera equitativa esas tareas?
Sí, sí. Es más, yo creo que soy incluso el que más se 
columpiaría, pero es por un tema de horarios labora-
les. No, no es por una cuestión de género de que yo 
soy hombre y ellas mujeres y, bueno, a ellas les toca 
ese tipo de cosas. No. Además, es que ni ellas lo han 
contemplado nunca, ni yo, ni se me ha pasado por la 
cabeza. Igual que no se me pasa en mi casa, o sea 
que... (V2:4-5).
Tal argumento, aunque pudiera estar reconocido 
socialmente, no siempre es aceptado de buen gra-
do por parte de las hermanas implicadas. De hecho, 
critican que haya hermanos que eludan su respon-
sabilidad en el cuidado poniendo como excusa sus 
obligaciones laborales, porque, por ejemplo, podrían 
colaborar de un modo u otro durante los fines de 
semana. Se quejan, sobre todo, de la falta de com-
promiso que demuestran, pareciendo transmitir un 
conflicto latente. Lo hemos apreciado, en particular, 
en redes de tamaño amplio, donde los procesos de 
negociación en el reparto del cuidado parental llegan 
a resultar más complejos, al implicar a más cantidad 
de personas. Sirva de muestra esta mujer, compo-
nente de una red con tres hermanas (ninguna em-
pleada) y dos hermanos (ambos empleados). Según 
recalca, son exclusivamente ellas, las hermanas, 
quienes se turnan por semanas para atender a su 
madre a domicilio, desplazándose para convivir con 
ella, con resignación, “las veinticuatro horas del día”: 
¿No hay problemas de...? 
No. Hombre, te digo la verdad, no hay problemas por-
que siempre nos hemos llevado muy bien y estamos 
bien. Y luego la suerte que tenemos es que mi hermana 
la que está casada, tiene un marido estupendo, y lue-
go el mío también es muy comprensivo, porque tam-
bién muchas veces pienso: “Tengo dos hermanos, se 
podrían quedar ellos también”. Ellos van, la ven, hay 
uno que participa más, que vive allí, participa más, pero 
bueno, lo llamamos: “Baja, que a mamá no la puedo 
acostar sola”. Pero… le hemos dicho mil veces de re-
partirnos esto un poco más, por lo menos los fines de 
semana y te saltan con lo que quieren: “que si..., que 
si...”, pero que no te hacen ni caso. Entonces yo he 
dicho que ya no lo digo más veces. Me siento como 
ignorada y a veces me da coraje de la actitud de mis 
hermanos... Que sí, que se lo puedo decir otra vez a 
mis hermanos, me han ignorado, porque yo ya lo he di-
cho mil veces que yo no quiero estar con mi madre las 
veinticuatro horas del día, ni yo, ni los quiero para mis 
hermanas tampoco, porque eso es criminal (M5:12).
En redes mixtas, el estatus laboral puede motivar 
diferencias de género, ya que, teniendo empleo, hay 
hermanos que parecen utilizarlo como argumento 
para implicarse menos en el cuidado parental, máxi-
me si cuentan con alguna hermana desempleada. Sin 
embargo, también hemos recogido experiencias de 
un reparto desigual de obligaciones en redes cons-
tituidas exclusivamente por hermanas, sostenidas en 
el hecho de encontrarse o no empleadas. Aquellas 
hermanas sin obligaciones laborales tienden a asumir 
una mayor responsabilidad en el cuidado que las em-
pleadas. Así ocurrió durante varios años en la siguien-
te red, cuyo análisis revela otro interesante matiz: lo 
decisiva que puede resultar una experiencia de jubila-
ción para reorganizar las actividades de cuidado. En 
dicha red, compuesta por dos hermanas, existe un re-
parto más igualitario tras jubilarse aquella que, mien-
tras estuvo empleada, mantuvo un rol secundario. En 
la actualidad se turnan por días para atender al padre 
y a la madre, mientras que antes una se encargaba de 
hacerlo “prácticamente sola”, pues la otra “trabajaba”:
Bueno, mis padres son dependientes ya casi al 80 
%, por no decirte al 90. Pueden ir al baño ellos solos 
a hacer pis o comer solos, pero vamos, todo lo de-
más lo organizamos entre mi hermana y yo. Ahora 
un poquito más al igual, pero hasta ahora he estado 
yo prácticamente sola porque ella trabajaba (M7:2).
…
Ahora hemos decidido ir un día cada una, para em-
pezar a… Bueno, para descansar una y dedicarse 
a hacer algo que sea tuyo privado, porque es cierto 
que aunque no estemos en casa de ellos siempre 
hay que comprar... Hoy necesitan, no sé, un gel, o 
necesitan... en fin, que aunque no estés allí siempre 
estás pendiente, pero bueno, estamos dividiéndolo, 
normalmente, un día cada una (M7:4).
La jubilación activa un proceso de negociación 
dentro de las redes, que suele saldarse con una re-
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distribución de tareas y tiempos y un reparto más 
equilibrado del cuidado parental entre sus miembros. 
Debemos considerar que acontece en un momento 
de la trayectoria vital de las personas en el que qui-
zás ya no existan otras responsabilidades familiares 
de importancia, es decir, poseen más tiempo para 
dedicarse potencialmente a cuidar. En redes donde 
todos sus componentes se hallan en tal situación, 
sean varones o mujeres, hemos observado expe-
riencias de colaboración activa y ausencia de con-
flictos. La que pasamos a referir está formada por 
tres varones, todos jubilados y casados, que asisten 
a la madre. La similitud de circunstancias laborales 
y familiares, y probablemente el hecho de ser del 
mismo sexo, facilitan el acuerdo. Han establecido un 
sistema organizado de cuidados y una comunicación 
fluida entre ellos, pues uno atiende por la mañana y 
los otros dos turnándose por la tarde. Además, tie-
nen ayuda profesional para cubrir la madrugada:
Pues normalmente entre el mayor y yo nos distribui-
mos un día sí y otro no por la tarde. Ella tiene que 
tomar su Sintrom a las cinco y media. Es la hora más 
o menos que cogemos nosotros, hasta las nueve y 
media que viene la mujer de la noche. Y por la maña-
na le atiende el otro hermano, en asuntos de farmacia, 
asuntos de médico, de asumir esas funciones las lleva 
el del medio.
Digamos que estáis todos implicados de igual 
manera en el cuidado de vuestra madre.
Sí, sí.
¿Y ellos también están casados y jubilados?
Sí.
O sea, que ahora es más fácil a lo mejor llevar el 
cuidado que si...
Sí, ellos están casados y solos también. Lo que pasa 
que el mayor se dedica tanto a los nietos que está 
todo el día ocupado, pero vamos, sí atiende con re-
gularidad a mi madre, un día sí y otro no (V8:3).
3. La soltería, factor clave en la atribución de 
roles del cuidado
La distribución del cuidado parental entre herma-
nos y hermanas no solo está condicionada por las 
obligaciones laborales de cada cual, puesto que tam-
bién puede influir decisivamente la situación familiar 
que les defina. Resulta muy significativo que haya-
mos encontrado varias redes teniendo a una perso-
na soltera como cuidadora principal. El hecho de que 
carezcan de pareja e hijos o hijas parece predispo-
nerles para que asuman, dentro de la red de apoyo, 
un protagonismo superior al resto de sus miembros. 
Una clave para entenderlo es que, a menudo, exis-
ten unas expectativas parentales bastante firmes 
al respecto. Véase en el caso de esta hija soltera, 
componente de una red formada por dos hermanos 
y dos hermanas, siendo ella la de menor edad. Se ha 
mudado con el padre y trabaja como autónoma (pero 
sin empleados a su cargo), lo que le otorga flexibili-
dad para compaginar el empleo y el cuidado. He aquí 
otro ejemplo, por cierto, de red amplia y reparto re-
lativamente desequilibrado de la carga de cuidados:
Hay muchas cosas que vienen a la memoria cuando 
estás cuidando. Yo estuve, eh, cuando tenía treinta 
años, me marché a vivir cinco años a Inglaterra. Pedí 
una excedencia en el trabajo y mi padre, una de las 
frases que dijo fue: “¿Y quién nos va a cuidar a noso-
tros después?”. Él daba por hecho que yo ya no vol-
vía, ¿sabes? Entonces ahora me viene a la cabeza 
este tema, yo digo: “Fíjate, él ya pensaba...”, enton-
ces él no estaba ni jubilado, tenía 60 y pocos años o 
así, y él ya pensaba que yo... ya me había asignado, 
mentalmente, que yo debía ser la que cuidaba y, si 
no estaba yo, seguramente no habría quién les cui-
dara. Fíjate qué curioso.
…
Mi hermana ya tenía una pareja, tenía un hijo, los otros 
tenían sus parejas… Yo no tenía hijos y tal, y después 
pues yo he seguido siempre mi vida muy independien-
te. Porque, además, efectivamente, yo no he querido 
tener hijos, ni una pareja al uso, pero luego él... Su 
visión era: la pequeña es la que me va a cuidar.
Claro.
¡Y se ha cumplido! (M3:13-14).
El estado de soltería motiva la convivencia interge-
neracional y, por ende, la asunción de más respon-
sabilidad en el cuidado parental. Respecto al grado 
de colaboración de los o las hermanas, hemos cons-
tatado realidades diversas. El más escaso, en redes 
mixtas con varios hermanos casados y una hermana 
soltera. El reparto del cuidado puede registrar enton-
ces una desigualdad mayúscula, con independencia 
incluso de cuál sea el estatus laboral de cada cual. 
Varones que, además de pareja, tienen hijos o hi-
jas menores de edad, aprovechan las obligaciones 
familiares propias como argumento legítimo para li-
berarse prácticamente de las responsabilidades de 
cuidado. Es una lógica que ha imperado en esta red, 
donde la hija soltera ha optado por el reagrupamien-
to familiar, acogiendo en su vivienda al padre y a la 
madre, como estrategia obligada para compaginar la 
dedicación al cuidado con el empleo:
Yo soy soltera, y no tengo hijos, entonces... era la fa-
cilidad de cuidar, entre comillas, a los padres, porque 
tengo dos hermanos, pero mis padres están conmigo 
siempre.
Ah, vale, vale, ¿pero son los dos varones?
Son los dos varones, sí.
¿Y viven en...?
No, es que no viven en... Vamos, de todas maneras, 
yo no soy de aquí, de esta ciudad, entonces ellos vi-
vían en mi pueblo y me los tuve que traer aquí. Y mis 
hermanos, uno vive en el pueblo y otro vive en Ma-
drid, entonces... entonces no... Las dificultades, ellos 
sí que están casados, tienen niños, las casas no es-
tán muy acondicionadas, entonces, al final, pues... 
por la forma lógica fue... pues conmigo (M2:1).
RIS [online] 2021, 79 (1), e176. REVISTA INTERNACIONAL DE SOCIOLOGÍA. ISSN-L: 0034-9712
https://doi.org/10.3989/ris.2021.79.1.19.042
REDES FAMILIARES CUIDANDO A PERSONAS MAYORES DEPENDIENTES: INFLUENCIA DEL EMPLEO Y DEL ESTADO CIVIL DE LOS HIJOS Y LAS HIJAS . 11
Pero la soltería también empuja a los varones a 
convertirse en cuidadores principales de la red, es-
pecialmente si nunca han llegado a emanciparse. La 
convivencia indefinida con el padre o la madre, mien-
tras el resto de hermanos o hermanas se independiza 
con el paso del tiempo, hace que acaben asumiendo 
dicho rol prácticamente por defecto, sin necesidad de 
que llegue a ser algo discutido o planificado dentro de 
la familia. Ahora bien, en comparación con lo que sue-
le ocurrir con las hijas solteras, ellos parecen contar 
con una mayor colaboración por parte de las herma-
nas casadas, si es que se enmarcan en redes mixtas. 
El apoyo de los miembros de la red, entre otros bene-
ficios, permite al hermano soltero ejercer como cuida-
dor principal sin necesidad de sacrificar su empleo. 
He aquí una situación que lo muestra. Se trata de una 
madre con dos descendientes que convive y es cui-
dada por el hijo soltero, pero obteniendo también, con 
frecuencia, la ayuda de su hija casada y ocasional-
mente del yerno:
No, he vivido con ellos siempre.
O sea que los has visto un poco cómo ha ido evo-
lucionando…
Sí, cada vez más y te vas haciendo más a la idea. 
Pero ya te digo que ella físicamente está igual.
…
Claro. ¿Cuáles serían las tareas, más o menos, 
que haces tú?
Pues yo cambiarla, hacer... los fines de semana prác-
ticamente todo. Hombre, siempre hay comida hecha, 
trae mi hermana, pero los fines de semana pues eso. 
Levantarla, asearla, luego acostarla la siesta, levan-
tarla de la siesta, cambiarla y acostarla y cambiarla. 
Por la mañana la lavas un poco más, por la tarde 
pues bueno, el culete y eso y ya está.
…
Sí. Vienen todos los días. Yo estoy trabajando y lue-
go los días de fin de semana pues ya te digo, si salgo 
yo... pues o viene a lavarle la cabeza o se la lava-
mos entre los dos. Y si bajo yo un rato por la tarde, 
pues se baja, ya te digo. O si salgo yo, se queda ella 
(V3:6-7).
dIscusIón
Nuestro estudio permite comprender mejor la ac-
tuación de los hijos e hijas en el cuidado de las per-
sonas mayores. Aporta claves para conocer el funcio-
namiento de las redes de apoyo en que se enmarcan, 
como el modo en que sus miembros suelen arreglár-
selas para conciliar el cuidado con sus obligaciones 
laborales. Una de las estrategias conlleva sacrificios 
en la carrera profesional. Cuidar llega a generar con-
secuencias negativas para el empleo, especialmente 
en dos situaciones: cuando la red familiar es de es-
caso tamaño y ofrece poco apoyo a la persona que 
ejerce de cuidadora principal y cuando existe una 
elevada demanda de ayuda, quizás porque haya de 
afrontarse más de un caso de dependencia. En am-
bos contextos, cuando aumenta la carga de cuidados 
a la que deben responder hay quienes se plantean 
modificar sus condiciones laborales, por ejemplo, so-
licitando una excedencia o una reducción de jornada, 
u optando por la flexibilidad del autoempleo. Todos 
los testimonios recogidos al respecto, así como los de 
personas que nunca se han insertado en el mercado 
de trabajo porque han estado siempre ocupándose 
de familiares, corresponden a mujeres. Por eso soste-
nemos lo que estudios previos han concluido, que la 
participación en el cuidado amenaza más su trayec-
toria laboral que la de los varones (Zueras, Spijkery 
Blanes 2018; Haberkern, Schmid y Szydlik 2015). Ello 
sugiere que persisten marcadas diferencias de géne-
ro, puesto que la responsabilidad de cuidar sigue re-
cayendo principalmente en las mujeres (Durán 2018; 
Tobío et al. 2010). 
El incremento de la carga de cuidados, sin embar-
go, no siempre deriva en la merma de la carrera pro-
fesional de algún componente de la red. La búsqueda 
de apoyo externo a la familia, recurriendo a los servi-
cios sociales o al sector privado, supone una estrate-
gia desarrollada a menudo para proteger el empleo. 
Suele decidirse mediante acuerdo entre los hermanos 
o hermanas, para evitar que nadie vea perjudicada su 
situación laboral a consecuencia de la dedicación al 
cuidado parental. Por eso, a nivel discursivo, existe 
una valoración general bastante positiva sobre la uti-
lidad de este apoyo. La cuestión es si, dentro de las 
redes mixtas, sirve además para motivar una distri-
bución equilibrada de tareas entre sus miembros. En 
este punto, lo que encontramos son interpretaciones 
dispares: hermanos que así lo creen, frente a herma-
nas que lo niegan y que, de hecho, aseguran que la 
ayuda profesional les permite compensar la escasa 
implicación de sus hermanos. Este recurso tiende a 
proteger la situación laboral de las mujeres, en defi-
nitiva, pero no siempre elimina las diferencias de gé-
nero que pudieran existir en las redes mixtas. En el 
fondo, cuidar sigue concibiéndose en clave femenina, 
como algo que atañe más a las mujeres que a los 
varones (Del Río, García y Marcos 2013; Carrasquer 
2013; Tobío 2012).
Lo afirmamos también porque, continuando con el 
análisis de las redes mixtas, hemos observado que 
hay hermanos que usan sus obligaciones labora-
les como excusa legítima para participar menos en 
el cuidado parental, según apuntan otros trabajos 
(Kruijswijk, Da Roit y Hoogenboom 2015; Szinovacz 
y Davey 2013). Es así, sobre todo, si poseen alguna 
hermana desempleada y que, según entienden, tiene 
más tiempo para dedicarse a ello. Hermanas en di-
cha situación, sin embargo, no suelen aceptar dicha 
argumentación: critican el comportamiento de esos 
hermanos, transmitiendo un conflicto latente, dada su 
falta de compromiso. En general, es decir, no ya solo 
en las redes mixtas, la asignación de responsabilida-
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des en el cuidado tiende a realizarse considerando el 
estatus laboral de cada miembro e importando, bási-
camente, su condición de empleado o no empleado. 
Y ello incluye a las constituidas exclusivamente por 
mujeres, donde el estatus laboral también llega a pro-
vocar una distribución desigual del cuidado. Aquellas 
hermanas sin empleo suelen dedicarse más al padre 
o la madre que las que lo tienen. Es algo constata-
do en nuestro trabajo de campo y que concuerda con 
otras investigaciones (Connidis y Kemp 2008; Ogg y 
Renaut 2006).
Otro aspecto que conviene destacar es lo mucho 
que influye un cambio en la situación laboral de cual-
quier hermano o hermana sobre su grado de implica-
ción en el cuidado parental. Tras una experiencia de 
jubilación, suele darse una redistribución de tareas en 
las redes, asignándose a ese miembro un mayor pro-
tagonismo al estar liberado ya de obligaciones labora-
les. Kahn, McGill y Bianchi (2011) lo registraron en los 
varones, y en nuestro caso en personas de ambos se-
xos. Por otra parte, hemos observado que en aquellas 
redes donde todos los hermanos y hermanas están 
en situación de jubilación existe más colaboración y 
menor riesgo de conflicto: la semejanza de circuns-
tancias laborales favorece el acuerdo; también que la 
carga de cuidados tiende a distribuirse más equita-
tivamente en redes con pocos efectivos que en las 
amplias, y que el conflicto parece aflorar, sobre todo, 
en las de mayor tamaño, en las que hay más cantidad 
de personas potencialmente implicadas en el cuidado. 
El tamaño de las redes constituye una variable esen-
cial en el análisis de su funcionamiento, los procesos 
de negociación entre sus componentes y la existencia 
de posibles conflictos, como sugieren otros estudios 
(Henretta, Soldo y van Voorhis 2011; Stuifbergen, van 
Delden y Dykstra 2008).
Más allá del empleo, están las circunstancias fa-
miliares particulares de cada hermano o hermana, 
determinantes en el reparto de tareas efectuado en 
muchas redes. De acuerdo con otros autores (Henre-
tta, Soldo y van Voorhis, 2011; Tolkacheva, van Groe-
nou y van Tilburg, 2010), carecer de pareja motiva la 
asunción de un mayor protagonismo en el cuidado 
parental. En las entrevistas se han hallado varias per-
sonas solteras, y sin descendientes de quienes tener 
que ocuparse, ejerciendo como cuidadoras principa-
les en sus redes. Si se trata de mujeres, las expec-
tativas parentales contribuyen a que acepten ese rol, 
pues las personas mayores sigue prefiriendo a las 
hijas solteras (si se tienen) para recibir la ayuda que 
precisan. En los casos analizados, no existe demasia-
da colaboración del resto de hermanos o hermanas, 
ni siquiera cuando aquella hermana está empleada, 
como si los y las casadas antepusieran sus propias 
obligaciones familiares como excusa para contribuir 
menos en el cuidado parental, incluso para liberarse 
de responsabilidades. En el caso de los hijos solteros 
sí que apreciamos mayor contribución por parte de los 
o las hermanas, pese a lo cual suelen ejercer también 
como cuidadores principales. Para solteros y para sol-
teras, la convivencia con el padre o la madre acentúa 
su dedicación a ellos y, en consecuencia, genera más 
desequilibrio en la carga de cuidados de la red. 
Nuestro trabajo presenta algunas limitaciones. Al 
centrarse en la asistencia que proveen los hijos e 
hijas a las personas mayores, no trata la contribu-
ción que pudieran hacer otros miembros de las re-
des familiares, como el cónyuge o los y las herma-
nas. Tampoco aborda en profundidad la importancia 
de fuentes de ayuda externa, como los servicios so-
ciales o el sector privado. No analiza la relevancia 
de la distancia geográfica a la que viven los hijos o 
hijas en la distribución del cuidado parental, ni sus 
motivaciones para participar. Pese a ello, tomando 
como unidad de análisis no al individuo, sino a la 
red de apoyo familiar en que se enmarca, nuestro 
trabajo aporta un valioso conocimiento sociológico 
para comprender aspectos como la asignación de 
responsabilidades entre hermanos y hermanas en 
el cuidado parental, sus estrategias para conciliar el 
cuidado y el empleo o el rol protagonista que des-
empeñan las personas solteras. Hemos puesto de 
relieve que todo ello está condicionado por el tama-
ño y la composición por sexo de las redes, cabiendo 
resaltar que, dentro de las mixtas, continúan exis-
tiendo diferencias de género. 
Dados los profundos cambios demográficos y so-
ciales que vienen registrando los países occidentales 
durante las últimas décadas, entre ellos España, es 
previsible que en un futuro próximo se incrementen 
las redes de apoyo de tamaño reducido, especialmen-
te las formadas por dos descendientes o por uno o 
una. Aunque el reparto del cuidado parental seguirá 
respondiendo, previsiblemente, a la situación laboral 
y familiar de sus miembros, se tratará de generacio-
nes en las cuales el rol femenino tradicional se habrá 
transformado de manera sustancial, cuestionándose 
cada vez más las normas de género que aún persis-
ten. En este sentido, sería conveniente analizar la 
evolución del cuidado familiar de personas mayores 
a través de estudios cuantitativos y cualitativos que 
tomen a las redes de apoyo como unidad de análisis. 
Asimismo, faltan trabajos que aborden la importancia 
que tienen para su funcionamiento factores como la 
distancia geográfica, las motivaciones o los conflictos, 
o que profundicen sobre el papel que desempeña el 
sector formal. 
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